
La redacción del Norte, llamada jehovahista 

La Historia Sagrada q u e p o d e m o s l lamar del Norte fue s e g u r a m e n t e la 
que más tardó en escr ibirse y la más original . El re ino del Norte tenía 
una gran ventaja para tal labor, porque tenía ya el Libro d e las Leyendas , 
que el nuevo redactor tomó por b a s e y por modelo , copiándolo a veces y 
añadiéndole ot ras pa r t e s esencia les , e s p e c i a l m e n t e en lo concern ien te a 
los comienzos d e la h u m a n i d a d . 

Lo más personal del redactor jehovahis ta , lo q u e le diferencia d e s u s 
antecesores, fue una profunda filosofía, cub ie r t a del velo mítico, un con­
cepto tr is te y sombrío d e la natura leza , una espec ie d e odio pes imis t a a 
la human idad . Su Jehová es terr ible y colérico, y se a r r ep ien te t a n t a s ve­
ces de habe r c reado el m u n d o , q u e una lógica met icu losa le preguntaría 
por qué lo hizo. Los re la tos d e la caída original, d e Caín y Abel , d e los gi­
gantes y del diluvio, t i enen como objetivo demos t ra r q u e el pensa ­
miento del h o m b r e va a parar s i empre al mal . Como todos los profetas, el 
jehovahista odia la civilización, y c a d a progreso le pa rece un cr imen, se­
guido d e un cas t igo inmedia to . Los in ten tos de cul tura m u n d a n a , pro­
fana, m o n u m e n t a l y artística de Babel, son los crímenes por excelencia . 
Nemrod es un rebe lde . Cua lqu ie ra q u e se m u e s t r e g r a n d e e n a lgo a n t e 
Jehová, es un rival de Jehová. 

Esta a g o b i a n t e tr is teza de ideas l lega a lo sub l ime , g rac ias a un est i lo 
broncíneo, sin igual ni s emejan te en la más remota antigüedad. La mar­
cha, audaz y a b a n d o n a d a a l t e rna t ivamen te , del relato nos hace pensa r 
en las rapsodias homéricas más he rmosas . Una mezcla d e vu lga r idad y 
elevación, de idea l idad y real ismo, t iene s i empre s u s p e n s o al lector 
Este relato es la n iñez del ingen io h u m a n o , pero u n a niñez l lena de pre­
sent imientos de u n a vigorosa j u v e n t u d En ciertos m o m e n t o s e s ya la 
edad madura . 

Cuando combina los orígenes anter iores , e s decir, el Libro d e las 
Leyendas y el de las Guerras , con la tradición siria, el au tor se e n c u e n t r a 
con más de u n a dificultad. Al con t radec i r se las t raducc iones , p rocede 
por yuxtaposición, de un modo q u e podría l l amarse diplópico, s i s t ema 
que se e mp le a m u c h o en la redacción de los Evangel ios , e s p e c i a l m e n t e 
en el de San Mateo . 

Por ejemplo, el mi to del jardín del Edén var iaba , según las t radic iones . 
En una, el árbol centra l del paraíso era el árbol de la vida; en otra, era el 
de la c iencia del b ien y del mal . El redactor j ehovahis ta decidió poner los 
a a m b o s en medio; en el m i smo relato se confunden y se d i s t i n g u e n su­
ces ivamente a m b o s árboles. Otros ejemplos del m i smo p roced imien to 
pueden comprobarse en la his tor ia d e Ismael , en el bello relato del viaje 
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del servidor d e Abraham, y en otros p u n t o s d e la narración. Todo lo rela­
tivo a la familia d e Moisés es contradictor io en g rado sumo. En muchos 
casos, el redactor atenúa, al tera o expl ica mal aquel lo de lo q u e no com 
p r e n d e el sent ido. 

Sólo tenemos f ragmentos de la Historia Sagrada , tal como salió de las 
rnanos del jehovahis ta . Más a d e l a n t e (a nues t ro parecer , en t iempo de 
Ezequiel) se combinó la Historia Sagrada del Norte con un libro análogo 
escrito en Jerusalén, y en es ta obra de recopilación se supr imieron pagi­
nas en te ra s de a m b o s relatos, para evitar cont rad icc iones demasiado 
ev iden tes , o para prescindir d e cier tos pasajes q u e r e p u g n a b a n a sus 
ideas . 

Es m u y conocido el pr incipio del Génesis, la creación del hombre en 
una tierra sin l luvias ni vegetación; la del jardin r egado por un rio, divi­
dido en cuat ro brazos; la aparición d e la pr imera mujer, la tentación de la 
se rp ien te y sus consecuenc ias , y la expulsión del paraíso, a cuya entrada 
coloca Jehová al querubín con la e s p a d a flamígera. 

Entonces comienza la historia h u m a n a . El h o m b r e da a la mujer un 
nom^bre arameo: Hawa, «la q u e da vida»; Jehová, vest idor de figuras a 
estilo de Miguel Ángel, les da pie les de bes t i a s para q u e se cubran; na­
cen Cain y Abel (el redactor d e q u e h a b l a m o s no conoce a Seth) y se orí 
g ina la envid ia de aquél y la m u e r t e d e su he rmano . 

Los ca in i tas pueb l an el m u n d o , y la pr imera c iudad es l l amada He-
noch, como el hijo d e Cain. En las genealogías q u e s i g u e n a b u n d a n los 
personajes fabulosos que recuerdan ios d ioses inven tores y civilizadores 
de Fenicia y de Caldea. 

En la mayoría de las pa r t e s del relato es difícil d is t ingui r la par te del 
jehovahis ta de la del Libro de las Leyendas , en el q u e están ca lcadas las 
his tor ias d e Abraham, Isaac, J acob y José, e s e n c i a l m e n t e israel i tas , for­
m a d a s en el Norte. El autor conoce los mi tos q u e u n e n a Israel con los 
moabi tas , amni t a s , edomi tas , árabes y árameos. Gus ta de las anécdotas 
sobre Lot, Sodoma y las c i u d a d e s del lago Asfalt i tes. 

La creación esencia l de l autor es la l eyenda de Moisés, y el cuadro clá­
sico del paso del Mar Rojo parece obra suya también. 

La fijación de la Pascua ( an t igua fiesta de la p r imavera ) se conside­
raba ya en lazada históricamente con la sal ida d e Egipto. Lo q u e marca 
u n a innovación capi tal e s la inserción en la Historia Sagrada d e un Có­
digo q u e abarca toda la institución moral de un pueb lo , según la enten­
día el j ehovahismo del Norte. 

S e g u r a m e n t e el j ehovahis ta fue u n o d e los escr i tores más extraordina­
rios q u e h a n exis t ido. Es un pensado r sombrío, religioso y pes imis ta a un 
t iempo, tan antropomórfico y casi tan mitológico como el autor del Libro 
de las Leyendas , pero t i ene mucho más desar ro l lado el p e n s a m i e n t o re­
ligioso. Los relatos de la creación de la mujer, de la tentación, del pudor 
q u e nace con la falta, de las a n c h a s hojas de h igue ra ind ia des t inadas a 
vigilar la pr imera vergüenza son los mi tos más filosóficos q u e pueden 
hal larse en una religión. 

Genera lmen te , s i empre q u e se t ra ta d e las re lac iones en t r e los dos se-
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xos, del amor y del matrimonio, el jehovahista es profundo, conmovedor, 
casto y misterioso. Creación suya son Isaac y Rebeca, Jacob y Raquel. 

Se puede decir que el pecado original fue una invención del jehova­
hista. Cada progreso humano es un pecado, y el pecado es a veces para 
él (como en el mito de Edipo) un acto no cometido a sabiendas. 

El pecado por ignorancia tiene las mismas consecuencias que el pecar 
adrede. La explicación de toda la historia humana por la tendencia al 
mal, por la corrupción intima de la naturaleza, es del jehovahista y fue el 
fundamento del cristianismo de San Pablo. El plan de redención, que es 
la consecuencia del dogma del pecado, está concebido muy claramente 
por nuestro autor. La salvación del mundo se realizará por la elección de 
Israel, en virtud de las promesas a Abraham, y en esto hallará el cristia­
nismo su punto de partida, afirmando que Jesús, procedente de Israel, 
ha realizado el programa divino y ha reparado el mal que surgió de la 
falta de Adán. 

El redactor jehovahista era un profeta, y puede decirse que el más 
grande de los profetas. Es el doctrinario del profetismo, porque resume y 
aplica los principios que los profetas explicaban. Cuando el autor acabó 
su obra, pudo decirse; «Ha nacido un libro.» Mejor dicho; aquel dia na­
cieron, realmente, el judaismo, el cristianismo y el islamismo. Los anti­
guos instintos monoteistas de los semitas nómadas llegaron, por la labor 
incomparable de aquel férreo buril, a fijarse en una religión claramente 
definida y determinada. La bóveda de la Capilla Sixtma es la única tra­
ducción digna de estas páginas sublimes. Miguel Ángel fue el único ar­
tista que supo interpretar al jehovahista, poique es su hermano, según el 
espíritu. 

Seguramente el escritor jehovahista debia formar parte de la escuela 
de Elias y compusiera su libro sobre el año 850, reinando Jehú. 

¿Cómo es tan dudosa la fecha de una obra asi? ¿Cómo se ignora el 
nombre de quien escribió esta obra maes t ra ' Lo mismo ocurre con los 
poemas homéricos, con casi todas las epopeyas, con los Evangelios, y 
con todas las obras grandes salidas de las tradiciones populares. Los li­
bros de ese genero no son nada para la primera generación que conoce 
perfectamente las tradiciones en que se basan. Después se complican 
cuando se pierde la tradición directa y no hay más testigos de lo pasado 
que los escritos. 


